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EL COSTO DE LA INDECISON
Andrés Menjívar

Posiblemente usted en alguna oportu-
nidad haya visto a alguien rascarse la
cabeza agitadamente en medio de la-
mentos o de palabras con las cuales re-
prueba el error de haber dudado en
tomar determinada acción. 
La duda, el desinterés, la vacilación, la
indecisión y el negativismo son, entre
otros, los factores que a menudo se
convierten en obstáculos por los cuales
tiempo después vienen grandes frus-
traciones y fuertes desilusiones para las
cuales el único remedio es la resigna-
ción.
En realidad ese tipo de situaciones es
común en un mundo lleno de  sorpre-
sas que vienen a ser desagradables sólo
hasta después de haberse desperdi-
ciado la oportunidad, como por ejem-
plo, la frustración de haber perdido el
empleo tan ansiado por no haberlo so-
licitado dentro del tiempo preciso; o el
de no haber aprovechado la oferta del
artículo deseado por largo tiempo, por
haber creído que podía adquirirse un
poco de tiempo más tarde. Etc.
Las desilusiones son frecuentes, y posi-
blemente nosotros mismos hayamos
atravesado por una que ha marcando
nuestra conciencia con frustrante expe-
riencia hasta el grado de sentir molestia
de ánimo cada vez que viene a nuestra
conciencia.
De todas maneras, así es la vida. Mien-
tras unos se lamentan por haber des-
aprovechado la oportunidad que se les
presentó, otros ríen manifestando am-
plia satisfacción por haber acertado a
actuar en el momento preciso.
Pero aparte de estos casos, en los cua-
les la conciencia juega un papel deter-
minante, existe otra situación que a
menudo se da cuando la oportunidad
toca a las puertas de la vida personal sin
ser percibida, como en el caso si-
guiente. 
Agripa
Aquel hombre era rey bajo el dominio
del emperador romano; su vida trans-
curría sin problemas personales ni pro-

blemas de estado; al parecer sus rela-
ciones con el Imperio eran cordiales;
con una vida cómoda, de lujo, siendo el
foco principal de la sociedad de su
lugar nada más tenía que desear. Lujo,
abundancia, comodidades, riquezas,
educación, estabilidad matrimonial y
más.
En otras palabras, materialmente a
Agripa nada le hacía falta, pero espiri-
tualmente era necesitado de la salva-
ción. Sin lugar a dudas no ignoraba las
Escrituras aunque no parece que haya
sido un lector asiduo de ellas. Como
persona común el mensaje de salva-
ción no le era desconocido pues los
apóstoles del Señor lo anunciaban por
todos lugares de manera que ignorarlo
era imposible excepto por el desinterés
personal que lo movía al disimulo.
Las palabras de Pablo (Hechos 26), no
ocultaban interés alguno de alcanzar el
favor de la libertad, después de todo el
Señor ya le había informado de su viaje
a Roma para testificar ante el empera-
dor, por lo tanto, la oportunidad de ha-
blar no fue aprovechada sino para
poner en manos de Agripa el más
grande regalo proveniente del Señor.

Ni siquiera una ofrenda voluntaria para
los pobres solicitó. Tampoco el mo-
mento fue oportuno para solicitar pro-
tección para los redimidos a los cuales
las autoridades judías miraban con re-
celo.
Más bien Pablo había obtenido el éxito
deseado el cual era romper la barrera
de la indiferencia hacia el evangelio por
parte de Agripa quien fue tocado por el
potente mensaje de Pablo. Agripa no
era ignorante de su contenido, prueba
de su convulsión interna frente a la re-
alidad a que fue expuesto fueron sus
palabras “por poco me persuades a ser
Cristiano”. 
Lamentablemente, aquel hombre re-
chazó el llamado de Cristo sin haber no-
tado la enorme pérdida que estaba
teniendo, vaciló ignorando el valor del
evangelio, y esa vacilación le costó la
vida eterna porque la segunda oportu-
nidad nunca más le volvió.
Como Agripa, así millones y millones de
personas diariamente tienen en sus
manos el regalo más grande del Señor
y sin embargo no cruza por sus mentes
pensar en su gran significado, desper-
diciando una oportunidad que posible-
mente no volverá, después de todo,
para la muerte no hay edad  ni condi-
ción saludable en la cual poder confiar.
FIN.

Entonces Agripa dijo a Pablo: 
Por poco me persuades a hacerme cristiano. 
Hechos 26.28



Durante su ministerio

Indiscutiblemente la figura de Cristo
empezó a ser predominante a partir del
momento en que inició su ministerio
de predicar el mensaje encomendado
por su Padre.

Entretanto las autoridades judías de
aquel tiempo lo miraban como una
persona cuyo propósito era desestabi-
lizar el sistema religioso establecido por
la tradición desde hacía varios siglos,
muchos del pueblo, por no decir todo
el pueblo, lo miraban como la solución
de los problemas sociales, principal-
mente la pobreza que los aquejaba, y
como el médico al cual acudir para ob-
tener sanidad de cualquier enferme-
dad.

A la región a la cual viajaba las multitu-
des se aglutinaban a su alrededor con
el propósito de conseguir los favores
necesarios. Es interesante observar en
esas multitudes un definido empeño
por obtener favores, lo menos impor-
tante era recibir el mensaje de libertad.
Lo menos importante era el contenido
del mensaje que predicaba; sencilla-
mente no creían en él, y eso está de-
mostrado por el diálogo narrado por
Juan 2.18-20

Los judíos respondieron y le dije-
ron: Ya que haces esto, ¿qué señal
nos muestras? Respondió Jesús y
les dijo: Destruid este templo y en
tres días lo levantaré. Entonces los
judíos dijeron: En cuarenta y seis
años fue edificado este Templo, ¿y
tú en tres días lo levantarás?

Sin lugar a dudas estos hombres, o
parte de ellos, tenían conocimiento de
su autoridad sobre los espíritus demo-

niacos y sobre la muerte, aun con eso
en esta ocasión le piden comprobación
de su autoridad, esto hace despertar la
interrogante si en verdad las enseñan-
zas por él impartidas estaban siendo
asimiladas o no.

El siguiente relato (Juan 6.30) repite la
misma situación:

Entonces le dijeron: ¿Qué señal,
pues, haces tú, para que veamos y
te creamos?

Aquella multitud aguardaba ansiosa la
llegada de Jesús pero no para saborear
la doctrina sino para conseguir ali-
mento y sanidad.

Ante las palabras de reconvención la re-
acción de la multitud no se hizo esperar
poniendo al descubierto el verdadero
motivo por el cual iban en pos de él. Sus
palabras: “¿qué señal nos muestras?” son
prueba de su incredulidad; estaban
dentro de un sistema religioso opresor
del cual no deseaban salir, gemían por
el flagelo de la autoridad despótica
conque eran gobernados por sus líde-
res religiosos mas sin embargo no de-
seaban la libertad; y está claro que no
seguían al Señor por su enseñanza sino
porque les daba de comer. Aquellas pa-
labras “¿Qué señal, pues, haces tú, para
que veamos y te creamos?” sólo pudie-
ron nacer de la ignorancia conformista
e interesada en obtener beneficios sin
ningún costo, que había optado por ig-
norar los milagros realizados entre ellos
mismos.

El momento vendría cuando aquellas
multitudes beneficiadas por diversos
milagros mirarían al autor de esos mila-
gros caminar hacia el calvario, y las bur-
las, risas y palabras despectivas
aparecerían siendo lanzadas por ellos
mismos contra quien les había favore-
cido en muchas ocasiones.

En la iglesia del siglo I

El mensaje apostólico fue poderoso de-
bido a la intervención directa del Espí-
ritu Santo. Esa intervención era
necesaria debido a la naturaleza de los
lugares en los cuales el mensaje tenía
ser predicado. No sólo debía ser pode-
roso en palabras sino en hechos para
demostrar superioridad sobre los dife-
rentes cultos y religiones paganas.
Aquella era una batalla decisiva en la
cual Cristo debía triunfar sobre los ído-
los.

Sin lugar a dudas de los milagros he-
chos por los Apóstoles las páginas del
Nuevo Testamento son sólo una pe-
queña parte hasta el grado de presen-
tar únicamente aquellos realizados por
Pedro y Pablo, todos, por supuesto, re-
alizados en el nombre del Hijo de Dios,
pero no se debe olvidar la actividad de
los demás Apóstoles cuya predicación
de igual manera fue poderosa por
haber estado apoyada por el poder del
Espíritu Santo.  Así, el mensaje debía
triunfar.

En setenta años de predicación, conta-
dos desde el Aposento Alto hasta el
año 100, la predicación acerca de la ve-
nida del Hijo de Dios a morir por los pe-
cados del mundo llenó las ciudades de
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CRISTO ES EL CENTRO
Andrés Menjívar
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valioso para entender que se trata de
los 144.000 señalados, 12.000 de cada
tribu de Israel que fueron las primicias
del evangelio. 

Por ser Apocalipsis un libro extremada-
mente difícil de entender, y que los re-
dimidos israelitas no son tomados por
el Cristianismo con el valor otorgado
por Cristo, no es difícil entender las ra-
zones por las cuales ningún escritor de
libros religiosos, ni ninguna enseñanza,
se ocupa de ellos. Los capítulos 1 al 3 de
Apocalipsis presentan a Cristo activo
entre las iglesias, motivando, exhor-
tando y fortaleciendo a sus redimidos,
o sea a aquellos israelitas a los cuales el
diablo intentaba destruir.

Los Apóstoles ya no estaban, y los líde-
res a cargo de las iglesias no tenían la
misma fuerza, es allí cuando Cristo co-
misiona a Juan para escribir y enviar
cartas a aquellas siete congregaciones
donde sus redimidos israelitas se alber-
gaban.

Ahora la iglesia de Dios estaba en lucha
desigual. El poder del Espíritu Santo
había terminado su labor, los Apóstoles
hacía muchos años habían muerto,
como si eso fuera poco, tres enemigos
batallaban en su contra: El gnosticismo,
el ebionismo y el liderato del grupo na-
ciente con asiento en Roma.

El gnosticismo se introdujo en la iglesia
de Dios en el tiempo de los Apóstoles a
los cuales se puede ver alertando a los
redimidos (1 Tim. 6.20) a no dejarse sor-
prender por la mal llamada ciencia, o
gnosis (griego, γνώσεως= gnoseos), otro
grupo opositor fue el ebionismo que,
aunque estuvo representado por los ju-
daizantes quienes mezclaron las ense-
ñanzas justificativas de la Ley con el
evangelio, tuvo plena libertad de actuar
a partir del siglo II d.C. Por ese mismo
tiempo comenzó el cambio de la santi-
dad del Sábado al domingo con la infil-
tración de quienes hoy son conocidos
como padres de la Iglesia. La lucha por
la supremacía entre los líderes de la
adoración dominical contra los ebioni-
tas fue bastante fuerte y prolongada, y
terminó hasta cuando tales propulsores
fueron tomados y protegidos por el Im-
perio Romano, tomando de esa manera
el galardón imperial de representante

AVANCE - Diciembre 2011 - Página 4

Iglesia Libro V. 22, Salamino Hermia So-
zomene Historia de la Iglesia Libro VII.
19, y por Plinio, gobernador de Bitinia
(112 d.C.) todos brevemente  mencio-
nan a iglesias gentiles guardadoras del
Sábado. El segmento israelita es men-
cionado en Apocalipsis 12.17:

Entonces el dragón se enfureció
contra la mujer, y se fue a hacer
guerra contra los restantes de su
descendencia: los que guardan los
mandamientos de Dios y tienen el
testimonio de Jesús.

Los eventos narrados por Apocalipsis
12 referentes a la mujer vestida del sol
tuvieron cumplimiento a partir del
tiempo cuando Israel fue lanzado a la
dispersión por el Imperio Romano lo
cual se inició poco después de la des-
trucción de Jerusalem (ierushalayim en
hebreo), mientras que los eventos na-
rrados en Apocalipsis 12.17 se iniciaron
en el siglo II d.C. Maravillosamente,
estos eventos están ampliamente re-
portados en Apocalipsis capítulos 1 al 3
en el mensaje a las siete iglesias de Asia.
Si se mira cuidadosamente cada uno de
los siete mensajes, se notará que está
relacionado con los israelitas identifica-
dos en Apocalipsis 12.17.

Siendo que la mujer mencionada en
Apocalipsis 12 es el pueblo de Israel, los
otros de la simiente de ella obviamente
son también israelitas, con la diferencia
que estos otros  guardan los manda-
mientos de Dios y tienen la fe de Jesús,
lo cual es un punto extremadamente

aquella región tomando botín a costas
del paganismo al cual derrotó  hasta el
grado que el revanchismo pagano, que
no es otra cosa sino la intervención de
las autoridades de los gobiernos contra
los redimidos, sería incapaz de revertir
aquella victoria.

De esa manera, aquella victoria de
Cristo vino a estar en boca de los redi-
midos gentiles quienes lo alababan y
glorificaban por su victoria sobre la
muerte. Ricos y pobre, hombres y mu-
jeres, esclavos y libres; todos por igual
rompieron relaciones con el pecado
para entregar sus vidas al Redentor. 

Todo lector de las cartas apostólicas fá-
cilmente puede mirar cómo el mensaje
es sólido y en todo momento realza a
Cristo con el propósito de fortalecer la
fe de los convertidos hasta hacerles en-
tender que sin Cristo no hay perdón de
pecados, sin Cristo no existe vida de
santidad, sin Cristo no hay vida eterna.

La era postapostólica

La verdadera iglesia ganada por Cristo
continuó invariable en su fe y come-
tido, pero a partir del siglo II d.C. se mira
en dos grupos. No se dice que la iglesia
se dividió sino que se ve en dos grupos,
uno de israelitas redimidos y otro de
gentiles redimidos. El segmento for-
mado por gentiles apenas aparece en
la pluma de algunos escritores de la
Iglesia, Eusebio de Cesarea (HE V. 24,
11), Sócrates Escolástico Historia de la
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del Cristianismo que hasta el día de hoy
ostenta. 

Así terminó el ebionismo, mientras
tanto el segmento gentil de la iglesia de
Dios continuaba teniendo alguna liber-
tad que muy pronto sería coartada de-
bido a su determinación de
mantenerse fiel a la enseñanza de los
Apóstoles, de esto, Eusebio reporta la
situación a que estuvieron enfrentadas
cuando Víctor, que se convirtió en el
primer líder de la Iglesia y a quien se le
debe que Roma se convirtiera en la
sede del Cristianismo, intentó excomul-
garlas, cuya excomunión no significaba
otra cosa sino declararlas herejes. Even-
tualmente los líderes paganos que se
introdujeron en algunas iglesias de
Dios trayendo consigo el primer día de
la semana como su día de adoración, al-
canzaron el triunfo definitivo, y así, la
genuina iglesia de Dios, por la cual lu-
charon los Apóstoles, fue despojada de
su lugar en la sociedad, y ese fue to-
mado por la Iglesia.

Así, la participación del Señor tuvo
cambios según el paso del tiempo,
entre los redimidos israelitas dándoles
fuerzas para no desmayar debido a la
presión ejercida por el dragón, y entre
los redimidos gentiles fortaleciéndolos
por medio de la fe  en sus enseñanzas.

La iglesia de Dios no murió, después de
todo el Señor la declaró invencible
cuando dijo, “sobre esta roca edificaré mi
Iglesia, y las puertas del Hades no preva-
lecerán contra ella” (Mateo 16.18). El
pueblo de Dios jamás puede morir, por-
que si muriera entonces las palabras de
Cristo hoy en día no tendrían ningún
valor. Para que su iglesia sobreviviera,
el Señor la ocultó entre las naciones. In-
visible para los humanos pero visible
para él continúa hoy en día manifes-
tada al mundo por aquellos que se sos-
tienen fieles a la obediencia.

El nombre de Cristo a partir del siglo II

La llegada del siglo II d.C. marcó el
rumbo que la religión organizada iba a
desarrollar en los siguientes cinco si-
glos (aprox.), esta vez no se trataba del
crecimiento numérico y organizativo
de la genuina iglesia con su doctrina
original sino de sectas que de ella se le-
vantaron.

En dos oportunidades, como mínimo,
los Apóstoles habían profetizado
acerca de herejías que se levantarían y
golpearían severamente a la iglesia.
Pedro dijo:

“Pero hubo también falsos profetas
entre el pueblo, como también
habrá entre vosotros falsos maes-
tros, que introducirán encubierta-
mente herejías destructoras,
negando aun al Soberano que los
adquirió, trayendo sobre sí mismos
destrucción repentina”. 2 Pedro
2.1.

De acuerdo al registro bíblico, a Pedro
le fue encomendada la labor de evan-
gelizar a los israelitas, siendo eso así, sus
palabras las dirigió al conglomerado
bajo su cuidado, de manera que a los is-
raelitas les advierte acerca de herejías
destructoras que harían su aparición
dentro de la iglesia. Aquí tenemos una
profecía de Pedro anunciando lo que
aparecería no más tarde de cien años,
es decir, la secta a la cual los escritores
de la Iglesia identificaron como Ebioni-
tas (palabra que al parecer deriva de
evionim=pobres). Esta secta fue judía,
anunciaba un evangelio exclusiva-
mente judío, anunciaba que quien qui-
siera ser salvo debía convertirse al
ebionismo, predicaba un Mesías ente-
ramente humano como cualquier judío
sin ningún parentesco con el Dios Om-
nipotente, etc. De esta manera y de-
bido a su procedencia judía el

ebionismo es la primera secta que se
conoce  surgida en el seno de la iglesia
ganada por Cristo.

Por su parte, Pablo también profetizó

Nadie os engañe en ninguna ma-
nera, porque no vendrá sin que
antes venga la apostasía, y sea ma-
nifestado el hombre de iniquidad,
el hijo de perdición, el cual se
opone y se levanta contra todo lo
que es llamado Dios u objeto de
adoración, hasta el punto que se
sienta en el Santuario de Dios, pro-
clamando que él mismo es Dios.
¿No recordáis que estando todavía
con vosotros os decía estas cosas?
Y ahora sabéis lo que lo detiene, a
fin de que sea revelado en el
tiempo suyo. Aunque ya está ac-
tuando el misterio de la iniquidad,
sólo que al presente hay quien lo
detiene, hasta que sea quitado de
en medio”. 2 Tesal. 2.3-7.

Pablo desarrolló su ministerio entre los
gentiles, de manera que lo correcto es
buscar esa apostasía entre los gentiles.

Mi interpretación de este texto difiere
de otras interpretaciones en el sentido
del tiempo en que la apostasía surgiría
de la iglesia. Si de apostasía se trata, esa
se debe buscar precisamente dentro
del tiempo en que la iglesia de Dios es-
taba evangelizando al mundo, sobre
todo entre los siglos II y III d.C.

Asimismo, aquello que impedía a ese

En Su Presencia
CON HUMILDAD

“La respuesta suave
aplaca la ira, 
pero la palabra áspera
hace subir el furor”.
Proverbios 15.1 
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CÁLCULOS RENALES
“Son masas sólidas compuestas de pe-
queños cristales. Se pueden presentar
uno o más cálculos al mismo tiempo en
el riñón o en el uréter.
El mayor factor de riesgo para los cálcu-
los renales es la deshidratación.
Los cálculos renales pueden no mani-
festar síntomas hasta que comienzan a
bajar por los conductos (uréteres) a tra-
vés de los cuales la orina sale de la ve-
jiga. Cuando esto sucede, los cálculos
pueden bloquear el flujo de orina fuera
de los riñones. Esto ocasiona hinchazón
del riñón o los riñones, provocando
dolor, el cual generalmente es fuerte.
Los cálculos renales son comunes. Una
persona que haya padecido de cálcu-
los, con frecuencia, los vuelve a presen-
tar nuevamente en el futuro. Los
cálculos a menudo ocurren en bebés
prematuros.
Algunos tipos de cálculos tienden a
darse en familias y algunos tipos pue-
den ocurrir con enfermedad intestinal,
una derivación ileal para obesidad o de-
fectos en los túbulos renales.
Existen diferentes tipos de cálculos re-
nales y su causa exacta depende del
tipo:
Los cálculos de calcio son los más co-
munes. Ocurren con mayor frecuencia
en los hombres y aparecen general-
mente entre los 20 y 30 años de edad.
Es probable su reaparición. El calcio
puede combinarse con otras sustancias
como el oxalato (la sustancia más
común), fosfato o carbonato para for-
mar el cálculo. El oxalato está presente
en ciertos alimentos. Las enfermedades
del intestino delgado aumentan el
riesgo de formar cálculos de oxalato de
calcio. Los cálculos de cistina pueden
formarse en personas con cistinuria.
Este es un trastorno que se da en fami-
lias y afecta tanto a hombres como a

mujeres.
Los cálculos de estruvita se encuentran
principalmente en mujeres que tengan
una infección urinaria. Estos cálculos
pueden crecer mucho y obstruir el
riñón, los uréteres o la vejiga.
Los cálculos de ácido úrico también son
más comunes en los hombres que en
las mujeres y pueden ocurrir con gota
y quimioterapia.
El principal síntoma es el dolor intenso
que comienza de manera repentina y
puede desaparecer súbitamente:
El dolor puede sentirse en el área abdo-
minal o en un costado de la espalda.
El dolor puede irradiarse al área de la
ingle (dolor inguinal) o a los testículos (
dolor testicular)
Otros síntomas pueden abarcar:
Color anormal de la orina, Sangre en la
orina, Escalofríos, Fiebre, Náuseas,Vó-
mitos. En la actualidad, la mayoría de
los tratamientos son mucho menos in-
vasivos que en el pasado.
La litotricia extracorporal por ondas de
choque se utiliza para eliminar cálculos
ligeramente más pequeños a media
pulgada que se encuentran localizados
cerca al riñón. Este método utiliza
ondas ultrasónicas u ondas de choque
para romper los cálculos. Luego, los cál-
culos salen del cuerpo en la orina.
La nefrolitotomía percutánea se utiliza
para cálculos grandes en o cerca al
riñón o cuando los riñones o áreas cir-
cundantes se forman incorrectamente.
El cálculo se extrae con un endoscopio
que se inserta en el riñón a través de
una pequeña abertura.
La ureteroscopia se puede utilizar para
cálculos en las vías urinarias bajas.
La cirugía abierta estándar puede ser
necesaria si otros métodos no funcio-
nan o no son posibles”.
(Source: Biblioteca Nacional de Medi-
cina.
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“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Es ud. una bendición que me instruyó
y ofreció Avance.
Avance lo reparto para instruir a otros
que quizás no han sido evangeliza-
dos”.

F. A.
Nueva York

Mis lectores dicen

CRISTO ES EL... viene de la pág 5
ministerio inicuo, y que sería quitado
de en medio para dejarle el paso libre,
no era otra cosa sino el poder de la pa-
labra de los apóstoles. 

De esta manera los tres frentes bata-
llando contra la genuina iglesia eran los
gnósticos, los ebionitas y los paganos
que tomaron liderazgo en muchas igle-
sias a partir del siglo II de nuestra era.

Los tres usando el nombre de Cristo
para predicar sus enseñanzas distorsio-
nadas: Los gnósticos enseñando una
religión misteriosa, esotérica, la cual
únicamente estaba al alcance de gente
“privilegiada” que conseguía entender
la gnosis. El ebionismo se afanaba por
presentar un evangelio mezclado con
elementos justificativos de la Ley, y el
tercer grupo trabajaba por expulsar el
Sábado de las iglesias que tomaron
para volver a los redimidos gentiles a su
estado original de paganismo.

Los tres grupos eran enemigos entre sí
y enemigos del genuino pueblo de
Dios; cada grupo haciendo propaganda
a sus enseñanzas para lo cual se valían
del nombre de Cristo y bajo esa sombra
esparcían sus creencias. Para cada
grupo Cristo era el centro porque toma-
ban su nombre para sus propósitos
como tomaban los escritos de los Após-
toles para hacerlos de su propiedad,
para proclamarse sus intérpretes.

De estos tres grupos el ebionismo orga-
nizado como fuerza religiosa no sobre-
vivió más allá del siglo IV, su mezcla de
elementos justificativos de la Ley con el
mensaje de Cristo fue reprobado por
los gentiles hasta hacer del proselitismo
una labor enteramente difícil. El siglo IV
vio la entronización a la Iglesia en el
mundo gentil dándole la oportunidad
de destruir al enemigo que durante
unos trescientos años le había presen-
tado dura batalla. A partir del siglo IV el
escenario ebionita cambió dramática-
mente hasta quedar reducido a agrupa-
ción sin la fuerza necesaria para ser
incapaz de presentar resistencia a la
Iglesia. Algunos historiadores aseguran
haber pruebas de remanentes ebioni-
tas por el siglo XII. 

Un nuevo intento ha emergido desde

1985 liderado por judíos que menos-
precian el relato sobre el origen del
Señor y hablan cosas torpes contra el
apóstol Pablo. De hecho, lo que preten-
den que sea una poderosa arma con la
cual impactar al mundo es exacta-
mente el mismo error que llevó al ebio-
nismo original a su propia destrucción.
Su manifiesto dice:

“La comunidad de Ebionite es la
continuación viva del movimiento
religioso judío de Jesús. El cristia-
nismo es la religión de Paul y de
otros, y no parte de la fe y de la re-
velación bíblicas del dios de Israel
ni es de Jesús.

Declaramos a hombre Paul del
tarso, el profesor falso contra la
marca de Torah del convenio y del
dios, estar fuera de la manera en-
señada por Yeshua, haber untado,
el hijo de Miryam y Yosef.

Deje su nombre, Paul, sea maldito
como él llamó a Torah de God's
una maldición. Deje las aflicciones
que él incitó los gentiles para apilar
sobre el nombre del dios y sobre su
huelga de la gente tal gran ver-

güenza sobre los gentiles que la
gente decente entre ellos buscará a
dios en repentance del hombre del
gran pecado de los tarsos. Deje los
frontlets de sus ojos y brazo estar li-
mitado con Torah del dios y resistir
la marca de la anarquía.

Invitamos los gentiles a repent,
para abandonar paganism y el tes-
tamento del perverse, y entramos
en el convenio verdadero con
Torah, la circuncisión, y la inmer-
sión para someter y prepararse
para el reinado del dios como her-
manos que exhiben buenos traba-
jos”.

Esto es una transcripción, por lo tanto,
se ha respetado la redacción con todo
y sus errores.

La secta gnóstica original tampoco re-
sistió el paso del tiempo, pero su litera-
tura permanece y parte de sus
creencias doctrinales permanecen vivas
hasta el día de hoy como parte de las
creencias de algunas organizaciones
Cristianas, sobre todo en la angeleolo-
gía que era un punto de relevancia den-
tro del gnosticismo antiguo
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denunciado por los Apóstoles (Colo-
senses 2.18) de lo cual la organización
de los Testigos de Jehová y escritores
protestantes de libros comerciales son
claros expositores. 

La literatura descubierta en Nag Ha-
madi sugiere un tipo de enseñanza
muy propia de esa secta que desacre-
dita a Jesucristo hasta ubicarlo como
simple humano sujeto a pasiones hu-
manas.

Esto significa que las creencias de la
secta antigua relacionadas al esote-
rismo continúan vivas entre las iglesias
cristianas actuales. Quiere decir que el
gnosticismo no ha muerto. Su punto de
interés entre la comunidad de organi-
zaciones Cristianas es su doctrina de la
cual, intelectuales católicos y protes-
tantes, son fieles defensores, colocán-
dola con relevante valor hasta dudar de
la suficiencia de la Biblia, sobre todo en
el relato de la Creación y de la vida de
Jesucristo.

El nombre de Cristo continúa siendo
el centro

Viviendo a más de mil ochocientos
años (por decir algo) de distancia desde
que las sectas surgieron de la genuina
iglesia de Dios, las diferentes historias
eclesiásticas realizadas por los escrito-
res de la Iglesia, la cual es también un
cuerpo dividido de la iglesia original, es
fácil corroborar cómo cada secta to-
maba el nombre de Cristo para hacer
propaganda a las doctrinas que inven-
taron. Los ebionitas enseñaban un Me-
sías exclusivamente judío, aduciendo
que el Mesías del Nuevo Testamento
era una falsa concepción del verdadero
que ellos presentaban. Mientras tanto
la Iglesia alcanzó un predominio bas-
tante extenso derribando el imaginario
Mesías ebionita y predicando el verda-
dero Mesías al cual sirvieron los Após-
toles.

Notoriamente, ambas sectas tomaban
el nombre de Cristo para consolidar sus
organizaciones, pero al mismo  tiempo
eran enemigas irreconciliables, siempre
dispuestas a pregonar sus creencias
bajo la sombra del Salvador del mundo.

Como ayer así hoy; las cosas no han
cambiado y el procedimiento continúa

siendo el mismo en el sentido de es-
conder los  propósitos de muchos líde-
res bajo la sombra del nombre de
Cristo.

Los líderes cristianos desde el siglo pa-
sado han dejado a un lado el verdadero
significado de servir a Jesucristo evan-
gelizando al mundo, en lugar de lo cual
la proyección principal y más impor-
tante es aprovechar la buena fe de mi-
llones de personas para sustraerles
dinero y alcanzar cifras astronómicas en
sus cuentas personales.

Las suntuosas mansiones, los vehículos
de lujo y el poder económico son las
metas actuales, para ello se valen del
nombre de Cristo.

Lo más sorprendente de todo no es la
predicación, sino el denuedo con el
cual los miles de adeptos vacían sus
bolsillos del dinero que pudieran usar
para mejorar su nivel de vida, en lugar
de eso gustosamente lo donan a los co-
merciantes de almas que ufanamente
hacen breves tomas en televisión mos-
trando a las víctimas sonrientes, alegres
de entregar su dinero a cambio de al-
gunas palabras de encomio frente a las
cámaras.

Hasta estos tiempos la apreciación
acerca de Cristo no ha variado desde el
siglo II. Esto se demuestra leyendo los
escritos de los obispos conocidos como
padres de la Iglesia. Tremenda cantidad
de libros voluminosos en los cuales in-

discriminadamente son citados pasajes
bíblicos que nada tienen que ver con el
tópico que los escritores abordaban.
Palabra tras palabra en una verbosidad
carente de  proyección específica en la
cual escribieron bastante y dijeron ex-
tremadamente poco, así, citando versí-
culos tan alejados del tema que
abordaban, hoy en día son tenidos
como doctores y sólidos conocedores
de las Escrituras aunque en verdad sólo
eran sus lectores y no seguidores.

Lo mismo es hoy en día, personas ines-
crupulosas sin vacilar declaran sus fal-
sedades, diciendo recibir instrucciones
directas de Cristo para apoyar sus vacie-
dades y su estupendo mundo de fanta-
sía y abundancia económica que han
creado a costas de la sencillez de quie-
nes imaginan que al seguir a tales líde-
res alcanzan el beneplácido del
Altísimo sin necesidad de quedar obli-
gados a la obediencia a la Palabra.

Sí, actualmente Cristo es el centro en un
movimiento religioso carente de temor,
pero fuertemente organizado, en el
cual lo importante es obtener benefi-
cios de los fieles devotos que dan la
vida a favor de su líder espiritual que no
es Cristo sino el propitario de la congre-
gación a que pertenecen. 

Cristo es el tema principal, él es el cen-
tro, pero no el centro de la fe, sino el
centro desde donde se predican ense-
ñanzas que nada tienen que ver con la
salvación. FIN.

¡Disponible!
Este es un estudio diseñado para

ampliar el conocimiento de los lec-

tores de la Palabra de Dios. 

Su contenido responde a las inquie-

tudes de miles de personas que aun

siendo asiduas lectoras de la Pala-

bra no han descubierto el enorme

caudal de información que está allí,

listo para deleitar y satisfacer el

deseo de las almas sedientas de co-

nocimiento bíblico


